
Uno de enero, día de la paz. 

  
Estos días de Navidad oímos a casi todos los gobernantes y representantes reli-
giosos hablar de paz, porque hablar de paz suena bien a todo el mundo porque la 
inmensa mayoría de la humanidad quiere paz. Muchas veces se asocia la paz a 
la ausencia de guerra, pero para una paz auténtica hacen falta muchas más co-
sas. 
  
La primera condición para una paz verdadera es la justicia. Sin justicia es imposi-
ble la paz. Pero sin embargo a esos mismos gobernantes y religiosos, muy pocas 
veces les oímos hablar de justicia. 
  
Hablar de justicia, ya no suena igual a todos. Casi siempre les suena mal a los de 
arriba, porque se sienten culpables o responsables, o bien de cometer injusticias, 
o de consentirlas, o de no hacer nada por evitarlas, y también que habar de justi-
cia abra los ojos a los de abajo y luego reclamen sus derechos a los de arriba. 
  
A los de abajo ya les suena mejor hablar de justicia, pero no a todos, porque en-
tre los de abajo hay no pocos ingenuos que piensan que las injusticias son ley de 
vida; más que echar la culpa a quienes son los verdaderos causantes de las in-
justicias, lo que pretenden es escalar hacia arriba para ser uno de ellos. No les 
importa que su gobierno compre armas mientras el pueblo pasa hambre, o que 
las fabrique y negocie con ellas vendiéndolas a países pobres. 
  
No solamente hay personas injustas, sino también hay leyes injustas, como los 
aforamientos, los privilegios a determinados grupos económicos (entre todos los 
españoles pagamos de rescate a los bancos más de 90.000 millones de €, para 
que luego nos digan desde el gobierno que no hubo rescate), militares o religio-
sos, las desigualdades salariales sancionadas por ley, o los mismos fraudes de 
ley (trabajar 10 horas y pagar solo por 6, tanto sueldo como cotización a la S. So-
cial), los privilegios a las multinacionales, las leyes de la PAC (Política Agrícola 
Común) que favorecen descaradamente a los que más tienen en detrimento de 
los que menos: mientras que los grandes agricultores y sus empresas agroindus-
triales reciben millones de subvenciones de la PAC: Al menos 60 familias de las 
200 más adineradas de España cobraron desde 2008 alrededor de 1,1 millones 
de subvenciones por cada sociedad. Apellidos de renombre como la Casa de Al-
ba, Botín, Domecq (percibió 36,6 millones), Mora Figueroa (50 millones), Vall, 
Ybarra o Lladó aparecen entre los grandes beneficiarios de ayudas de la 
PAC mientras que los pequeños agricultores, que son los que realmente sostie-
nen el campo, reciben una miseria. ¿Es esto el Mercado Común, es esto la Unión 
Europea? Mercado sí, pero Común no, Europeos sí, pero Unión no. 
  
No solamente hay mucha falta de paz en el mundo por las enormes injusticias 
que se comenten a diario en todas partes, sino que también nuestro pequeño 
planeta carece de paz, porque es víctima de la explotación injusta y cruel que con 
él cometemos los humanos. Solo dos ejemplos: en 2015 murieron 120.000 antí-



lopes en Kazajistán, de los cuales 60.000 murieron solo en 4 días, tanto sus ma-
dres como sus crías, a consecuencia indirecta del cambio climático. “La extrema-
da calidez y la escasa cobertura de hielo en el Ártico afectan a los patrones mi-
gratorios de los mamíferos marinos, y se han relacionado con el hambre y la ex-
tremada mortalidad de los renos, además de afectar a los hábitats de los osos 
polares”. 
 

La paz impuesta por las armas no es paz, es miedo. El padre que no puede dar 
de comer a sus hijos en casi oda Africa, gran parte de América del Sur o la India, 
no puede tener paz aunque no esté en guerra. Los cristianos tendríamos que gri-
tar todos a una: fuera amas (y mas las militares), fuera carrera de armamentos, 
fuera adiestramientos para la guerra, fuera investigación militar. Los poderosos 
son los culpables de todo esto, y los pobres las víctimas inocentes e injustas. 
  
Si abrimos la Biblia, comprobamos como une la paz con la justicia. Así el salmo 
85 dice: “El amor y la lealtad se han dado cita, la justicia y la paz se abrazan. La 
justicia marchará delante de Yahveh, y la paz sobre la huella de sus pasos”. 
Isaías sobre el Reino de Dios escribe: “De sus espadas forjarán azadas, de sus 
lanzas podaderas. No levantará la espada nación contra nación, si se ejercitarán 
para la guerra”. Por su parte Ezequiel dice: “ los habitantes de Israel saldrán a 
prender fuego y entregar a las llamas sus armas, paveses y escudos, arcos y fle-
chas, mazas y lanzas. Se hará fuego con todo ello”. 
  
La palabra justicia, en sus diferentes acepciones, se repite más de doscientas ve-
ces en la Biblia. 
  
Jesús da tanta importancia a la justicia que afirma literalmente: “Dichosos los que 
tiene hambre y sed de justicia,...dichos los perseguidos por causa de la justicia”, y 
dichosos los que trabajan por la paz”. 
  

Y POR ESO: 
  
Por tanto, como dice el lema de Caritas, “Si quieres la paz trabaja por la justicia”. 
  

Deseémonos la mejor paz, fruto de la mejor justicia. 
  
 

 ESTO NO        

  ESTO NO  
    

http://rsbl.royalsocietypublishing.org/content/12/8/20160198
http://rsbl.royalsocietypublishing.org/content/12/8/20160198
https://www.newscientist.com/article/2112958-80000-reindeer-have-starved-to-death-as-arctic-sea-ice-retreats/
https://www.newscientist.com/article/2112958-80000-reindeer-have-starved-to-death-as-arctic-sea-ice-retreats/
https://www.carbonbrief.org/polar-bears-and-climate-change-what-does-the-science-say
https://www.carbonbrief.org/polar-bears-and-climate-change-what-does-the-science-say


                
 
 
 

LOS GASTOS MILITARES, 1,6 BILLONES DE € ANUALES, SON EL 
PECADO MAS GRANDE DE LA HUMANIDAD, PORQUE: 
 
 

 

 
 
Mientras millones de niños no tienen colegio, millones de personas no tienen 
hospital, millones de personas no tienen luz, millones de personas no tienen ca-
sa, millones de personas mueren de hambre.   
  

Por tanto, como dice el lema de Caritas, “Si quieres la paz trabaja por la justicia”. 
Trabajemos, pues, por la mejor paz, fruto de la mejor justicia, para un mundo más 
feliz. 
  

Un cordial abrazo a tod@s.-Faustino 


